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Por el lado del consumo, c>xiste un 
polcnci;1 I consider<1blt> p,1ra usar 
t•nergi'a n1~ls eficienlern<'ntP y d~í re- 
ducir la intensidad encrgélic~ Pn los 
sectore> i11Justri<1I, trJnS¡)Orte, co- 

• f-n l,1 región, J" rpjación rt'S('r~ 
v;is/produt <. ión de• h id rocari>u· 
ros y dr c;irbc>11 .,,.n,1l¡111 l11l al- 
t,1 dure)< ión. l:xis1cn ddcn1.~:-. 
;1h1111.-l,111 tl'> r1.•cu "'ºs ló~i Ir' 110 

d0st ll b Íl'rtOS. 
• A fl!',,H de qu<' l,1 hiclrocfc~C'tri- 

cid;1d, <11111 ibl1y<.' lut'1'i('l11C11te a 
lil ofnlíl rnrige:ttit·,1, ¡•xisle11 to 
cf~VÍ<l il111pl io' r<'l lll \OS fij(f r ,itl 
licos por <·xpfo1;11. 

• La íorm,1 dc•I ,1p1 ovc:cll,1111 icnto 
d<' l,1 bio111,1,,1 v>, ( 011 (,IX<:cpcio 
11C'<;, tod.1ví,1 pu~o <'Í<cctiva dc•s· 
ck C'i pun1n de vi;t.t cmcrw~tico. 

• U potenc-i,11 "'l,H ¡•11 l<1 región, 
con cxc-cpd6n dPI Cono Sur, c's 
cxcepcíon,tf11wn1p alto \' d<!. 
huen.:1 dis1ribLwi611 en l'I <11io, 
pero poco ~provechado <'n 
aplka<'io11<·s 1clrn1icas ><>lares, 
igLi.11 qu<~ <'n lolovolt.íirn 

• Par,1 d ,1proved1a111ie11to de 
otras íucntcs renovables dP 
ent~rgí;J con10 gcotC'rn1ia V t.•úli 
ca ex i sien 111.l:< oportu ni rl ,1des 
eo ul fünbito local. 

1\méric<1 L;11 in,1 y d C1ribc• "'tán 
dol.Hlos e 011 un,1 l),is<: d<' recursos 
C>nergétic<>S (_.xtr,\ordi11<1ri.1: 

Oportunidades: América latina y 
el Caribe tiene una buena base 
energética para realizar el desarro- 
llo humano 

del consu mo en el t ra nsporte y 1 a 
persistente alta intensidad ener¡;t:·ti- 
c<1 e.le 1..i industria, miontras f<t eii- 
cie11ci<1 dentro del sector ene1gí,1 
mejoró sust,uic1almente en varios 
pd íses de Ja región. 

A pesar de que varios p~bes logra- 
ron reducir Ja inrensidad cnorgéti- 
<'a rfpf producto interno en el cur- 
so de un rfps,1rrollv económ ico pro- 
gresivo, el promedio de éstD en fa 
región no h.t cambiado sustancial- 
mente en varias décadas. Mayor 
preocupación causa el crecimiento 

~~ l,ul>bién digno de d!'Slac.1r que 
en ,1fguno~ paÍS(,IS los patrones de- 
aprovtxhanuento <k la biomasa en 
combinnclón con la agricultura 110 
permiten renovar recursos n.uura- 
I es lo rua 1 puede p revoca r graves 
\011SPCUeJ )CÍ as S()Ci~1 les. 

rn las w,111clc• ,1glu11Jt•r,1t.:ion1:?s ur 
huno induslrii\lc?s d0 f,1 l'egió11 sub- 
siste un,1 insalubre siruar ión en t•I 
P<p,1ciu vital por emisiones armos- 
íérirn, y r<>siduo~ lí4l1idos y sólido>. 

Poi· otra parto, l;i í,1ft,1 de 11l('\\1ni~ 
mos adecuados pilra l,1 inse«, ión y 
<11 tit:ul,1ción del scrtor <'ll<'1g~li<.o 
l'n l,1 u ansformación prrxturtiva y 
u na c'sl rnr 1u1,1 poco di vcrsi (icndil 
dt> la economía. h,111 < ont1 ibuido .1 
l,1 vulncr.rbilidad económica 011 ,11. 
gu110~ p~1í'.:~. 

Por otra parle, fil pr,\r1 ic,1 de 1H<111- 
tener subsidios (cruzados o alirncn- 
tarlos por C'I [st<1do) \' lm esfuerzos 
ele la cncrgi7;ición rural en l.1 ma- 
yoríc1 de los paisr:s significan ele- 
111e111os de mayor <'quid11d social. 
Sin c1111Mrgo, la discriminación de 
prnr ics p.ira los consumidores rn- 
gutados podría constituir 1.111.1 nuo 
va incqu «lad. si 11<> se~ toman l,1, 
1110did,1' pcrtinontes. 

hay ciertos aspectos que pueden 
mejorar. 
[I acceso ;1 l,1 energía es inequita- 
tivo y el abastecimiento energético 
insuficiente en varias partes de l<1 
región e; un reflejo de la problema- 
tic.•1 social y de fa pobreza rural. 
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Se puede afirmar que el sc•ctor ener- 
gía apuntala el desarrollo humano 
en fa región. Sin embargo, todavía 

Fallas de sustentabilidad: Existen 
aún patrones de desarrollo energé- 
tico poco sostenibles dentro de la 
región 

l'm 1111" p.i1 te. el sistema cno1w'ti· 
co de Al<: ront1 ibuvo muy poco, 
en C.:l1<1n 10 a la prorl 11('1. iún tk: g.ls\!S 
de ci<><:to invcrunck-ro. Srgl'111 e~t<l· 
1 li>tic<1~ de> lo Agoncla fnl<•m,1c·ion,1I 
df> Flleq¡-í.i (l\lf:) aporta un .5,2% ,1 

l.i gc•11N,lliú11 de (02 del tOtill de• 
emisiones <Id spc·tor t•ncrgético 
mundi.rl, gr;1ciJs a l,1 <''lruch1r,1 del 
st-rtor. 1\LC tiene f.J opción de d(•- 
sarrollo <'nC'1·gétitu >i11 violar IJs res- 
tricciones globales, si logr,1 m;111te- 
ncr o reducir a(111 mi\' su particip;1- 
ción porren lu<d en fils cm isiones de 
gase~ invernadero. 

fl si~1c111,1 <k• ,1b.1Mccin1icn10 onor- 
!(él ic:o d1> 1\l r contribuye susian- 
ciotrncntc ¡1 ;1111pliJr ln disponihil» 
d,1d dt> rccu1 sos no renovables, par- 
1icip<1 c11 alrededor d(•I <Jo/., on el 
rnn~ur no de derivados de pctról(?n, 
rnic•111r.1< fl<.J~C:l' 111<i~ del 1 J 'Y.1 de: f,1s 
reservas p(•trolf'r,h dt•I mundo, 

l!níl infraestruclur.-1 energética im- 
portante con ,1110 nivel de abasteci- 
miento en muchas partes de I~ re- 
gión se lngró a lo largo de~ ·~o ~11)0~. 

Sin embargo. con r<~spP.cto a la sus- 
tencabilicfad del dcsorrollo, el ma- 
yor logro es que" c~I sic¡tc1r1a cncrgé- 
uco de América L~tina y el Cartbo 
(Al C) ejerce rPl;itiv<iment0 poco 
prc~sión sobre los ll.rmados líniilc~s 
de crcc:imi0n10. 

Logros: El sistema energético ele 
América latina y el Caribe ejerce 
relativamente poco presión sobre 
los límites de desarrollo mundial. 
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Gas natural. Electricidad. Un sinfín de postbüíoadcs" 

Si bien e, cierto qur- w puPde de- 
mostrar el avance rccnológico que 
alcanzaron 3Jgur1.1; empresas en Id 
rogión, l;i mayor pano de rcruoto- 
gia avanzada par.1 J.1 tr.11)c;.(orn)dCión 
cncr~iétictl ~:PI uso eíicit'ntr. provie 
ne de otras pJr1('~ dPI mundo, 

La ah.1 dotación de recursos ener- 
géticos a la que hemos luxho rnÍP- 

rencia no está ncompañada por 
otros etcmcnros necesarios para su 
Pfeciiva utilización a tavor del dc>- 
sarrollo humano. 

Déficits: Insuficiente disponibilidad 
de recursos no energéticos y limi- 
taciones institucionales 

• ~n PI mediano plazo, el incre- 
mento significativo de la di- 
ciencia cncl}:élica, la expansión 
del UM> cid gil~ natural por víJ 
de una interconexión regional. 

• Así la región g,1n.iríd tiempo pa- 
r,1 una inevitable transforma- 
ción m.1yor del siq<'ma onergé- 
rico en el l.irgo plazo, basada 
en las <'nNgí,1< renovables y en 
una eíicicnci,1 mucho mayor en 
l,i explotac ión ele lo> recurso» 
fc'>sile<. eventualmente con im- 
plic;icion«~ <;01)1'<' el e<;tilo de vi- 
d.i. 

vas orientaciones más importantes 
serían: 

Fr1 P<le e oruexto >t' torna muy con- 
wnkntc> esbozar un sistema encr- 
g<'I ico dP J,1 región deseable p,H ;i el 
dpsarrol lo humano y sosten ible, cu- 

los poteocialcs energéticos y de ra- 
cionalización del uso de l.1 energía 
pcrmucn en el mediano pl.vo ali- 
mentar un dc··~;irrollo humano mu 
cho mayor en la rPgión, por t:'f in- 
cremento de la producción. por 1111,1 

mejor redistriburión de los ingresos 
y por acceso" servicios socicles y 
de infrM•>tructur;1, sin ilÍe((M el me- 
cl io amblen I(' y sin sobrecxplotar los 
recursos naturales. 

mercial y residencial <1~í corno en 
el propio sector energía. 
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En general. hay que hacer mayor 
énf;1sis en el desanollo institucio- 
nal. Esto incluye el fortatecinuento 
de los Ministcrins de l:ncrgía y las 
instituciones intermedias, en partí- 

Los países que están en com i no ele 
1 ¡i rnodern i zación deben ava nzar )' 
complementarla decididamente. 
Por su parte, los pJí<es q11e han 
avanzado en este proceso deben 
consolidar el modelo en el sentido 
ele crear insntuciones tuenes e in- 
dependientes. 

Con respecto ;1 la integración h.iy 
que conui k•1 nen tar 1 os csf uer 1.0;. 

subreglonates con un enfoque re- 
gionat, Fn partlrular; Sfl requierr l.~ 
incorporación ciclos países Nor~n- 
dinos en In integr;ic;ión en m;i1eri,i 
de g,1s n,11111.il para ;1~e¡¡u1,11 l;1 ~ti<· 

tontabi 1 irlad de~ l ,i evo l uc-i 611 g¡1~ffC'· 
ra en el mediano y largo plazo. De 
igual manera. hav que aprovechar 
de la complcmcntaricdad d<.1 lct de- 
111,1nd,1 y de l,1 oí"'1 t,1 eléctrica den- 
trn de I~ región ,, impulva¡ la irll('· 
gracíón clcctrlca entre subrcgioncs, 
También en el sector petróleo exis- 
ten todav í,1 espocl os para u na me- 
jor cooperación dentro de la región. 

La situación actual no hace necesa- 
rio un cambio de rumbo en l;i po- 
lítica energética de la mayoría de 
los países de la región para favore- 
cer el desarrollo sustentable, pues 
éstos comparten y están compro- 
metidos con 1<1 idea del desarrollo 
susicn tau le, ruan ten icndo 1 a prio- 
ridad para el desarrollo humano. 
Much.ls tendencia' que apuntan en 
la dirección correcta deben sc:r for- 
talccidas y, al mismo tiempo, deben 
ser reducidos los riesgos existentes 
y omorgonms. 

Lineamientos para una política 
energética a favor del desarrollo 
sustentable 

Organización Laonoamcncana de Ecc:r.::va • OLADE 

Se ha hecho evidente la necesidad 
de fortalecer la coordinac:i6n regio- 
nal entre países en ciertos tornas 
energéticos, corno el de las inver- 
siones, políticas de producción y de 
comercial ización. 

En América Latina y el Coribe se 
puede observar que son porsisron- 
tes algunos riesgos para el desarro- 
llo sustentable por la estructuro ins- 
titucional en los países que no 
avanzaron mucho en la moderniza- 
ción y, en particular, donde la mo- 
dernización es discontinua. 

¿Qué hacer para mejorar? 

• Se red u j eron y foca 1 iza ron los 
subsidios, lo que mejora sustan- 
cialmente las condiciones pa- 
ra un uso más eficiente de ener- 
gía y para ciertas tecnologías de 
energías renovables. 

• Se persiguen nuevos esquemas 
imaginativos para I~ energiza- 
cíón rural y social necesarios en 
sistemas de coordinación a tra- 
vés del mercado. 

• Se observar l regl<1s especificas )' 
efectivas a Íiwor de IJs energías 
renovables en los nuevos mar- 
cos rogularorlos do la wgicín. 

• Varios países avanzan en el es- 
tablecimicnto de reglas cspecl- 
liras para c~I uso racional de 
energía. 

• 1 a descentraliznción en mu- 
chos p<l í S'-'S t ;i mbi én presenta, 
en principio, mejores coodtcto- 
nes para 18 <t1StP11tabilidacl por 
permitir la particípaclón de ac- 
tores en la real lzncióo de con- 
cepios urbano-industriales m~< 
rn<:rgocfic: lentes y am bi cnral- 
mente más amigobtos y por per 
mitir 1(1 energi7.,1dón rural y $0· 
cial 

• Se intensifica la integración 
energéuca por interconexión en 
algunas subrcgtoncs 

• SE;? lograron y se expanden con- 
diciones de simetrla mínlrna de 
marros rq;ulatorios que' alien- 
tan la integración y el intercam- 
bio de energéticos. 

• Se preparan mercados mayorís- 
tas subrcgionalcs 

• Se impulse el estoblecimiento. 
en el corto plazo, de paramo- 
tros mínimos comunes de mar- 
cos legales ambientales 

• Ha evolucionado rápidamente 
la (ransfonnación institucional 
del sector energía en los países 
que i mpu 1 saron 1 a moderniza- 
c ión clel sector, lo que ha per- 
mitido la entrada de~ capitales)' 
tecnologías. 

Si: puede afirmar que varias renden- 
rias en la polític:a c•nc~rgétir.a arnral 
de los países apuntan en la línea 
correcta: 

1 a política: ¡Estamos en la línea co- 
rrccta'I 

Persiste un déficit institucional prin- 
cipa lmente en los palscs que no 
han hecho avances significativos en 
IDs reformas. 

~s también evidente que junto con 
la inversión extranjera directa se de- 
be buscar también la «x.nologta de 
gestión empresarial y íinanciera que 
no evolucionó en tocios los países 
de la región ele forma suficiente. 

Por otra parre, la insuficiente tasa 
de ahorro interno hace indispensa- 
ble que el capital financiero para el 
desarrollo energético, al igual que 
para otros sectores, debe venir ele 
funra do la región, aún cuando el 
mercado financiero en algunos paí- 
ses ha evolucionado. 
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También en los procesos rclacion.r- 
dos con el cambio climático se ob- 
serva qut- los p;1fs<'S de l.1 rc->gión 
h1JSC't1n n1(1n1encr po-iclones ( om- 
partidas. Q; 

Cabe un replanteo de la coopera- 
ción internacional, que debe tender 
il una mayor integración regional 
fortaleciendo lil cooperación con 
Norteamérica y la Unión Euroµed. 

Se torna necesario l;1 utilización de 
los recursos obtenidos por la expor- 
tación de energéticos en la el iversifi- 
cación y rortalccimicnro de las eco- 
nomías de los países de la región. 

¡\favor del desarrol lo sustentable 
pueden actuar también las empro- 
>as. Muchas de-> ellas est.~n prepar~1- 
das para compartir esa responsabi- 
lidad. l';irtic.ularmc!nte se• dcbcria 
incrementar la colaboración con 
empresas i nnovadoras en J reas am- 
bientales, eficiencia ent..•rgél i<.:a y 
cncrgtas ronovahlos, y en ('I desa- 
rrol lo tecnológico en general. 

F,I objetivo con respecto a J,1 ener- 
gización rural y social debe ser la 
cobertura c:on energía de calidad. 
Es necesario impulsar, at"111 más, la 
situación compotiriva de las ener- 
gías renovables. 

l,) intensidad energética debe ser 
rnrlurida sustancial monte en un 
mediano pino. Es necesario, ade- 
más, incrementar los prograruas de 
inf<>ftllcH.~il)ll, ele uonnalizarión y 
enquctaie, de incentivos, del mane- 
jo de la demanda y crear morcados 
de eficiencia <:<>n fondos y mee.mis- 
mos csrxx ífiros. 

colar los entes reguladores y Jo, en- 
tes nntunonopóticos. que se crea- 
roo con los procesos de rnodern i- 
7 ación. También se debe mejorar 
los rocu rsos hu manos de estas ins- 
tituciones con capacitación, asis- 
tencia técnie<1 e intercambio hori- 
zonral 

Organización Latinoamericana de Energía



Year 23, number 1, January-February-March 1999 

lATIN AMERICAN ENERGY ORGA•IZATIO• 

Organización Latinoamericana de EnergíaOrganización Latinoamericana de EnergíaOrganización Latinoamericana de Energía

cdd
Cuadro de Texto




'.Deue'topment in ~¡ 

___,..._me'tica and the Ca 

Organización Latinoamericana de Energía



.u: 

.tln 
tbbean 

Organización Latinoamericana de Energía



The energy pohmtial that is avail- 
able and the rationolization oi 
energy use can, over the mediurn 
tenn. contributc lo cnsuring much 

As f<>r consumption, there is con- 
siderable potential lor ,1 more cffi- 
cient use oí en erg y a i mcd ilt rc•duc- 
i ng encrgy inten~ity in the industri- 
al, (ransportation, conimercial, and 
resiclcntial sectors, as well as in the 
energy sector itsclí. 

For tht- tlcvt-lopment oi other 
renewJble sources oí energy, such 
as gcothcrrnal n11d wind encrgy, 
there Jrc more opportu11iti('s 011 tlw 
l<X'al level. 

Thc ;,olar pote11tial of lhe rcgion, 
except íor thc Southcrn Conc~, i< 
unu~ually high ;md well dislributt>d 
throughout the y<•ar, but it has not 
been well clcvclopcd cilhl~r íor 
solar thcrm.11 ;ipplir~tions or pho 
tovoltai(' uses. 

The current way oí 1'C'C'Ovcring bio- 
mass rcsou ret's íor <'1wrgy pu rpos- 
c< is, withnut t>XCt>pl ion, quite ineí- 
ÍC<'tivP from tlw f'n('rgy standpoinl. 

Ahhough hydropowcr contributt's 
hcavily to (•11er¡;y supply. thcrc are 
still ample hyclro rcsourccs th,it 
r<'nMin 11111appPcl. 

In thc rcgion, thc~ re~erves-produc- 
tion ratio íor hydrocarhons ancl 
coal inrlicate high durability. Tl1cre 
are ,1bu11d,1111 ío"il rcsourres lhat 
have not as ye1 heen d iscoverecl. 

Latin AmericJ and thc Caribbean 
are endowcd with an cxtr;10rdinary 
cncrgy resource ba 'e: 

Opporlunities: Lalin America and 
the Caribbean have a sound cncr- 
gy base to ensure human develop- 
ment 

sector has improved considcrablv 
in various countries of thP region. 

Although v.uiov~ cou·l!rie:. rnan- 
,1gec:l to reduce the cnergy intensity 
o( their grO!>s domeslic procluct dur- 
ing their progressive economic 
development, the a ver agc cnergy 
intensity in the region has not 
changed sul»tanti,illy over various 
de<:ades. Oí even greater concern 
are thc growth of ronsumption in 
transportation and the pe1sisle11tly 
high energy intensity oi induslry, 
.i lthough cfficiency in the energy 

11 should be crnphasi"cd th<1t, in 
sorne countric;, thc ~c.hcm<'5 used 
íor ta¡>ping bioma<< resovrces 
a long" ith forming .ictivitie:. do nol 
endblc natural resources to be 
renewed, and this is prodvcing 
severe social imp<icts. 

In th<' largt> 11rb<1n-indu,1ri,1I ce11ters 
01 the rcgion, thc cnvironmenl <;on- 
ti nues to be unhcalthy duc 10 thc 
cmis~ion oí pollutants into the ,1ir 
Jncl liquicl .mcl ;olid wa>ll!. 

Mort>Olft>r, the tack oí suitable 
mechanisms to in~rl .ind coordi- 
nate the energy sector's ciíons for 
procluctivc lran~íormation and an 
economy that is not suífic1cntly 
divcri.iii<>d have (Ontributed to thc 
e(onomic vulncr,1bil11y oí scvcral 
countrics. 

In addition, thc practicr. of apply- 
ing subsidies (cross subsidie. or 
subsidies covered by the State) and 
the efforts lo provide energy to 
rural sectors in the majority oí thc 
countries invoívc clcmcnrs ensur- 
ing grcatt>r social equitv, xever- 
theless, price discrimination íor 
reguloted consumers could 
bccornc the basis for a new 
inequalitv ii the relev,lllt measures 
Me not taken now. 

Access to cnergy is inequitable and 
energv supply insufficient in vari- 
ous parts oí the -egion, rcflccting 
prevailing social problems and 
rural poveny, 
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lt can b« assNted that the energv 
sector is J mainstay oí human 
development in the region. Never- 
thclcss. thcrc are r'crtain aspecrs of 
thc sector that could i mprove con- 
sidcrablv. 

Flaws in sustainability: Unsustain- 
ahle energy developmcnt patterns 
still prevail in thc rcgion 

In addítíon. rhe cncrgv systcm of 
l 1\C contributes very Iiutc to the 
emissron oí grecnhouso gil~t>~. 
Accordinj; 10 statistics oí the ínter 
national Energy Agc11c:y (IEA), the 
rcgion's sharc oí IOtill world CO¡ 
en 1 is>ion; stPm mi ng from the ener- 
gy sector arnounts to 5.2%, owing 
to thc scctor's structure, LAC has 
iho oprion of devcloping us ener- 
gy resou rces in keeo i ng wi th glob- 
al consuaims. ií it n1dn,1¡;cs lo keep 
at thc prcsent level. or reduce even 
íurther, its oerceruage share oí 
greenhouse gas crnissions. 

l'hc encrgv supply svsrem of 1 AC 
is contributing <11b<tantially to 
cnhancing tbo availability oí non- 
rr-newable resources ,111d •K· 
counts íor abour 9% oi rhe con- 
sumpnon of oil producrs. al- 
though it holds more ihan 1 3% oí 
rhe world's oil reserves. 

In manv parts of the region, an 
importan! encrgy infrastructure 
involving high >upply levels was 
achíevcd ovcr the past 30 vcars. 
Regarding the >uSldinability of its 
dcvcl opmcn l, however, thP mosr 
irnportant achicvernent is that the 
cncrgv svsrorn oí 1 atin America and 
the Caribbean (LAC) is cxcrting rel- 
ativelv liulc pressure cm the so- 
ca l lcd consrra i nrs on growth. 

Achicvements: The energy system 
of Latin América and the 
Caribbean is exerting relatively lit- 
tle pressure on world development 
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lt is also evidcnt that, along with 
foreign dircct invcsiment, what is 
necdcd is business :111cl fi11;)11ci,1J 

In addition, because of low domes- 
1ic saving ratos, it is indispensable 
that capital to financ.c onergv 
devetopmeur, .1s wol 1 as for othcr 
soctors, come frorn outside the 
region, although in sorne countrícs 
capital markets havc cvolved con- 
sidorablv. 

Although there is no doubt that 
sorne companies of the region have 
rnade considerable progress in 
terms oi iechnologv, most oí the 
statc-of-the-an technology for oner- 
gy transformation and efíicicnt use 
of en erg)' con res rrorn othcr parts oí 
rhe wurld. 

Thc high cndowment uf energy 
resourcos referrcd to abovo <loes 
not come with the othor clemcnrs 
1hat are occdod for thcir eüecttvc 
use for the bcnefit oí human deveí- 
oprnent. 

Shortages: Insufficient non-ener- 
gy rcsources and institutional con- 
straints 

• The region will thus be gaining 
time for an inevitable in-depth 
translorrnation oí the P.nergy 
svstem ovcr the J ong íerm, one 
based on rencwables anti 
grearcr efficiency in the pro- 
duction oí fossil resourccs. 
which wilf eventually entaif 
impticaüons for thc Iifestvlo of 
the oopulauon. 

• Ovor the medium term. the 
substantial ríse in onergv effi- 
ciency anrl rbe expansion of 
natural w1s use by mcans of o 
regional interconnection. 

In this situation, il woufd be oí tlw 
urmost importance to outline an 
energv svstem in thc region thill 
fosters sustainable human develop- 
ment, bascd on the rotlowing: 

greater human developmeru in the 
rcgion, as a result oí a riso in pro- 
duction, the more equitablc redis- 
tribution oí incurne, and acccss to 
social and infrastructure scrvices, 
without adverselv afíccting the 
environrncnt and wiihout over- 
cxploiting natural resourcos. 
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Energy intensity should be substan- 
lially reduced ov~r the medium 
tenn. lt is neccssary, in addition, !() 

i\s a rule, more em phasis has to be 
laid on i11stitutional dcvclopment. 
This includcs building up thc 
capacity oí Energy MinisLrics and 
intermecliate inslitulions, especial· 
ly the regulato1y agencies and anti· 
trust cnlities that were rrcatccl as a 
result of modernizalion. Thc 
human resourcc componenl of 
thcse institutions must also be 
enhanc<~d with training, technit:;JI 
assistance, Jnd horizontal 
exchanges. 

1 he countries that are 011 thc ro,\cl 
to modcrnization must move ahc,td 
decisivr.111 ;rnd romplcment th<iir 
cfíorl~. For thosr. r.ountrics that 
have <1lready 111adc considerable~ 
progrcss in this process. thr.? 111udcl 
rnt1SL be co11solidMcd by building 
up tlw capac..ity of institutions so 
th<1t tht:?y can bt>tome strong ~nd 
independenl. 

As for integration, subrcgional 
efforls should be complementcd by 
a regional approach. Specifically, 
Lhe northern Andcan countries 
shoulrl come together to est11blish 
natu1al gas integration schc111es 
aimed at ensuring the sustainability 
oí mcdium- ancl long-tcnn gas 
rlevdoprncnt. Likewise, thP. com- 
plementillion of electric pow<~r 
supply and dcrn:ind inside the 
region has Lo be clcvclopcd and 
elec.:tric powcr imcgrntion bctw('<!n 
thl! subrcgions ¡.:iven ímpetus. Also 
in the oil sr.r.tor, thcrc is still muc;h 
room for belter coop<'riltion in thc 
regio11. 

commitled tu, the idea of sustain- 
able developmenl, granting priority 
to human development. Many of 
the trends pointing in the right 
direction shollld be consolidated 
and, al the same, existing or emerg- 
ing risks should be mitigated. 

Lutin r\n1E:'rit.:af\ Energy Orgc-ini;,(ltion • OLADE 

The c;urrcnl situation does not 
reqllire a change uf course for the 
energy policy oí the majority of thc 
region's covntries in favor of sus- 
tainable development, since the 
countrics already share, and are 

Guidelincs for an energy policy 
aimed at ensuring sustainable 
development 

lt is apparcnt that regional coordi- 
nation between the countries 
regarding ccrlain energy issues, 
such as investment. prodllction 
poi i cies, and markcti ng needs to be 
consoliclated. 

In 1 alin i\mcricn and the 
Caribbcan, there a1·e severa! pcrsis- 
rcnt threats to sustainable develop- 
mant owmg lo current institutional 
structures in thoso countrics that 
have not madc rnuch progresa in 
rcrms of modernization and, espe- 
c.iill ly, whcrc moderaizatiou has 
been inconsisicnt. 

What can be done to improve! 

• Decentralizalion in many 
counrrlos is providíng, in prin- 
cipie, benor conditions for sus- 
tainabil ity, pcrmitting the par- 
ríctpatton of plavcrs in urban 
and industrial schemes that aro 
more energv efficicnt and envi- 
ronrncnrallv íriendly and f,1dli- 
iating rural elcctrification and 
social developrnent. 

• Various countries are maki ng 
progress in the establishment of 
spccific rules for the rational 
use of cncrgv, 

• Speciíic, effective rules (oster- 
ing renewablcs in the new reg- 
ulatory frameworks of the 
region are! bcing observed. 

developrnent needed for mar- 
ket coordinarion schernes are 
bcing prometed. 

• New ímaginative structures for 
rural electnñcanon and social 

• Subsidies have been curtailcd 
and becornc more (ocused, and 
this has improved substanually 
the conditions for a more effi- 
cicnt use of energv and for cer- 
tain renawahlc energy tech- 
nologies. 

• The lnstirutional transformauon 
oí the energy sector has 
evotved rapidly in the countries 
that pushcd for sector rnodorn- 
izauon. and this has facilitated 
rhe inflow of capital and tcch- 
nologv. 

• rbc cstabl ishment, over the 
short tm'ITI, of mínimum com- 
mon parameters for onviron- 
mental law (rameworks is 
bcing prometed. 

• $ubr~gion:il whotesole markets 
are being set up. 

• Mínimum c:ornp:itibility of reg- 
ulatory (rameworks is bcing 
achleved and <inlarg"'d lo Ioster 
cncrgv integration anti lrotdt'. 

• Energy integration is intensífv- 
i11g as a resuh of interconnec- 
tíons in sume su breg ions. 

lt can be asscrted thar various ener- 
gy policy trends are currentlv 
pointing in the righr direction: 

Policy: Are we on the right 
courser 

There is still <1 lag in terms of insti- 
rutiona] capabil itv, principal ly in 
those c:ountrics that have not made 
significant progress in implement- 
ing reforms. 

rnanagement expertisc and tech- 
nologv, which have not evolvcd 
sufficiently in all uf ihe region's 
countrics. 
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As (or di mate change processcs, it 
is apparcnr that the region's coun- 
tríes want rcsponsibil ity to be 
shared. Q; 

coordination is c.onsolidated with 
cooperation írorn North América 
ancl the European Union. 

lnternational cooperation should 
be rcformulatcd so 1hat regional 

The resources oblained (rom ener- 
gy exports must be used íor diver- 
sifying and consolidating ihe 
econornies oí thc rcgion's coun- 
tries. 

ment. lvlany of them a re prepared 
to share this responsibility. Specif- 
ically, col laboration with innova- 
tive companles in the environment, 
energy efficicncv and renewables, 
and tecbnologlcal development in 
!)eneral must increaso. 

Companics can also panlcipate in 
promoting sustainable develop- 

Rural electrifica! ion and social 
development should be aimerí ar 
cnsuring qualiry energy supply. 
The compeuüvc situation of renew- 
ables must be improvcd cvon fur- 
rher. 

increase infonnation, standarríiza- 
tíon and labeling. incentive, and 
dernand-sidc management pro- 
grarns and to install dficit~nt mar- 
kets with speciíic funds and mech- 
anisms. 

Organización Latinoamericana de Energía




